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CURIA  OBISPAL  DE  "LOS  ALTOS" 


A  los  Sres.  Curas  Párrocos,  Capellanes  y  demás  Sacerdotes  del  Obispado. 

Venerables  y  amados  hijos: 

No  es  para  vosotros  ningún  secreto  que  en  la  segunda  quincena  del 
presente  mes  nos  alejaremos  de  la  patria  querida  para  llenar  el  sagrado 
deber  de  practicar  la  visita  ad  Limina,  y  saludar  en  nombre  propio  y  en  el 
de  Nuestro  Venerable  Clero  al  Padre  Común. 

A  fin  de  que  durante  Nuestra  ausencia,  que  procuraremos  sea  relati- 
vamente corta,  no  se  estacione  el  movimiento  diocesano,  ni  sientan  mayor 
menoscabo  los  intereses  espirituales  de  la  grey,  que  por  la  gracia  de  Dios 
\  benignidad  de  la  Santa  Sede  nos  ha  sido  confiada,  venimos  en  delegar 
Nuestra  jurisdicción  episcopal,  de  manera  que  sus  actos  se  consideren  como 
ejecutados  por  Nos,  en  el,  Pbro.  Lic.  don  Ramón  Guitián,  en  atención  a  que 
concurren  en  él,  a  juicio  Nuestro,  las  condiciones  requeridas  por  el  Derecho, 
y  cuya  firma  es  ya  suficientemente  conocida. 

Al  mismo  tiempo  ordenamos  que  hasta  Nuestro  regreso  se  diga  en  to- 
das las  Misas,  siempre  que  el  rito  lo  permita,  la  colecta  "Pro  peregrinan- 
tibus  vel  iter  agentibus"  entre  las  votivas. 

Dios  os  guarde  por  muchos  años. 

Residencia  Episcopal  de  Quezaltenango,  4  de  Abril  de  1934. 

►í^  JORGE, 
Obispo  de  los  Altos. 


ülíimos  nombramientos  decretados  por  el  Excmo.  y  Rvmo. 
Señor  Obispo  de  "Los  Altos": 

Abril  9. — Pbro.  D.  Francisco  Francos,  Párroco  de  Sololá. 

Abril  9." — Pbro.  D.  Francisco  Knitel,  Párroco  de  Momostenango. 

Abril  16. — Pbro.  D.  Faustino  Fuertes,  Encargado  de  Patulul. 

B  !  B  L  í  O  T  S  C  A 
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CARTA  PASTORAL 

Con  motivo  de  la  Visita  Canónica  AD  LIMINA. 


NOS  JORGE  GARCIA  Y  CABALLEROS, 

Por  la  gracia  de  Dios  y  benignidad  de  la  SANTA  SEDE, 
Obispo  de  "Los  Altos"  de  Guatemala. 

A  nuestro  Venerable  Clero  y  a  todos  nuestros  amados  diocesanos: 

SALUD,  BENDICION  Y  PAZ  EN  N.  S.  JESUCRISTO. 

Un  motivo  poderoso  de  conciencia  contraído  bajo  juramente  el  día  de 
Nuestra  consagración  episcopal,  a  la  par  que  de  alegría  y  consuelos  ine- 
fables para  nuestro  corazón,  nos  pone  en  el  grato  compromiso  de  dirigiros 
esta  carta. 

Entre  los  sagrados  deberes  que  incumben  a  los  Obispos,  puestos  por 
el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia,  no  es  el  menor  el  de  hacer  pe 
riódicamente  una  visita  a  las  basílicas  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  en  el 
Vaticano,  y  San  Pablo,  extramuros ;  y  otra  al  Santo  Padre,  Cabeza  visible 
del  Episcopado  y  Vicario  de  Jesucristo,  con  el  fin  de  darle  cuenta  verbal 
del  estado  y  necesidades  de  sus  diócesis,  y  recibir  de  El  oportunos  avisos, 
y  testimoniarle  a  la  vez  los  sentimientos  de  amor,  reverencia  y  adhesión 
inquebrantables. 

RAZON  DE  LA  VISITA  AD  LIMINA 

La  conveniencia  y  necesidad  de  estas  visitas  personales  al  Padre  Co- 
mún de  los  fieles,  se  desprende  de  la  naturaleza  de  los  negocios  de  que  hay 
que  darle  noticia,  muchos  de  los  cuales  no  pueden  tratarse  por  escrito;  y 
se  funda  en  la  obligación  y  el  derecho  que  asiste»  al  Papa  de  vigilar  sobre 
la  Iglesia  universal. 

A  Roma,  regada  con  la  sangre  de  millones  de  mártires,  que  con  ella 
rubricaron  las  verdades  de  la  fe,  residencia  ordinaria  del  Sumo  Pontífice, 
Sucesor  de  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  que  fijó  allí  últimamente 
su  Cátedra,  dejándola  así  mismo  sellada  con  su  muerte,  que  sufrió  a  manos 
de  los  verdugos,  como  único  pastor  universal  del  rebaño  que  Jesucristo  le 
confiara,  vuela  la  mirada  de  los  cristianos  fervorosos,  cuyos  pechos  arden, 
por  decirlo  así,  en  ansias  de  contemplar  los  haces  de  luz  que,  partiendo 
del  centro  de  la  cristiandad,  se  difunden  en  radiantes  ondulaciones,  a  todo 
el  orbe. 

Nos,  guiados  por  el  acendrado  amor  y  singular  devoción  que  profesa- 
mos al  Padre  Común,  dirigiremos  nuestros  pasos  de  hijos  obedientes  y  res- 
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petuosos  al  Vaticano,  casa  solariega  de  todos  los  fieles  y  nos  prosternaremos 
a  las  sagradas  plantas  del  Jefe  de  la  Iglesia  y  cemtro  de  unidad,  sabedores 
de  la  suprema  potestad  de  jurisdicción  universal  que  por  derecho  divino 
exclusivamente  a  El  solo  corresponde. 

PRIMADO  DE  JURISDICCION  DEL  PAPA 

Efectivamente,  la  tercera  vez  que  Jesucristo  después  de  su  Resurrec- 
ción, se  apareció  a  sus  discípulos,  dirigiéndose  a  San  Pedro,  le  hizo  estas 
misteriosas  preguntas :  Simón,  hijo  de  Juan,  así  también  le  llamaban,  ¿  me 
amas  más  que  estos? — Sí,  Señor,  respondió.  Vos  sabéis  que  os,  amo — Apa- 
cienta, pues,  mis  corderos.  Otra  vez  volvió  a  interrogarle:  Simón,  hijo 
de  Juan,  me  amas. — Sí,  Señor,  respondió.  Ya  sabéis  que  os  amo. — Apa- 
cienta mis  corderos.  Insiste  de  nuevo  en  la  pregunta  y  le  dice :  Simón, 
hijo  de  Juan,  ¿de  verdad  me  amas?  Acaso  cruzaría  por  las  mientes  del 
Santo  la  triste  escena  de  las  negaciones,  y  turbóse  creyendo  que  el  Señor 
desconfiaba  de  su  cariño,  cuando  tan  repetidas  pruebas  le  pedía,  y  respon- 
dió un  tanto  avergonzado :  Vos,  Señor,  todo  lo  sabéis :  de  consiguiente  ya 
también  cuanto  os  amo. — Apacienta  mis  ovejas. 

Por  las  anteriores  palabras  tan  breves  y  amorosas,  como  llenas  de  un- 
ción y  autoridad,  el  Maestro  encomendó  a  San  Pedro,  y  en  él  a  sus  legí- 
timos sucesores,  no  solamente  los  fieles,  significados  en  los  corderos,  sino 
también  los  Pastores,  representados  en  las  ovejas.  Le  constituyó  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  Obispo  de  los  Obispos  y  Pastor  de  todo  el  rebaño  y  de 
todos  los  Pastores  del  rebaño.  Le  declaró,  no  su  sucesor,  porque  nadie 
puede  serlo  de  Jesucristo,  sino  su  Vicario  y  Cabeza  visible  de  la  misma  Igle- 
sia, de  quien  Jesucristo  es  Cabeza  invisible. 

Y  como  a  tenor  de  las  divinas  promesas,  la  Iglesia  existirá  hasta  el 
fin  de  los  siglos,  y  será  Siempre  sociedad  visible,  por  eso  deberá  durar 
hasta  entonces  su  Cabeza  visible;  no  en  la  persona  de  San  Pedro,  que 
siendo  hombre  mortal,  forzosamente  debería  pagar  su  tributo  a  la  muerte, 
sí  que  en  sus  legítimos  sucesores,  los  Papas,  Padres  de  todos  los  cristianos 
a  quienes,  por  lo  mismo,  tenemos  obligación  de  obedecer. 

INSTITUCION  DE  LA  IGLESIA 

Terminada  la  misión  que  Jesucristo  desempeñó  en  la  tierra,  debía 
regresar  a  los  resplandores  de  la  gloria,  de  donde  había  venido ;  pero  antes 
quiso  satisfacer  a  la  eminente  necesidad  de  fundar  su  Iglesia  para  que  con- 
tinuara su  obra  redentora,  prometiéndole  asistirla  y  acompañarla  hasta 
el  fin  de  los  tiempos,  y  defenderla  en  las  vicisitudes  de  los  combates  del  ene- 
migo, así  fueran  las  furias  del  infierno;  y  asegurándole  el  triunfo  con  tan- 
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la  solemnidad,  que  primero  faltarán  los  cielos  y  la  tierra  que  su  palabra 
de  decidida  protección.  Si  ha  cumplido  a  través  de  las  edades,  tan  conso- 
ladoras promesas,  lo  demuestra  con  testimonios  eloeu^entes  y  oportunos  la 
liistoria  de  la  humanidad. 

INDEFECTIBILIDAD  Y  UNIDAD  DE  DOCTRINA 

Edificada  la  Iglesia  sobre  San  Pedro  como  piedra  fundamental,  tan 
inconmovible  como  las  divinas  promesas  de  que  fuera  objeto,  fácil  es  com- 
prender su  perpetua  indefectibilidad  y  unidad  doctrinal ;  así  como  que  la 
comunión  con  el  Romano  Pontífice,  que  fué  revestido  de  las  mismas  pre- 
rrogativas que  el  Apóstol,  de  quien  es  una  continuación  admirable,  es  se- 
ñal palmaria  de  pertenecer  a  Ella  i  y  que  por  lo  contrario,  lo  es  de  desertar 
de  sus  filas  la  ruptura  de  esa  comunión. 

Tal  entendieron  los  cristianos  de  los  primeros  siglos,  igual  los  Pa- 
dres y  Concilios  de  todos  los  tiempos,  y  así  lo  proclamamos,  convencidos, 
los  Obispos  de  hoy,  que  en,  la  obediencia  y  sumisión  al  Vicario  de  Jesucris- 
to encontramos  la  piedra  de  toque  donde  se  estrellan  los  sistemas  de  los  mo- 
dernos innovadores,  y  se  acrisolan  las  pruebas  de  los  dogmas  revelados,  y  su 
vitalidad  prodigiosa,  y  su  inexhausta  fecundidad. 

Si  nos  proponemos  ilustrar  con  ejemplos  el  triste  estado  de  los  pobre- 
citos  infieles,  que  nunca  han  ingresado  al  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  fuera 
de  la  cual  no  se  da  salvación,  y  de  las  sectas  de  ella  separadas,  que  ingratas 
desgarran  la  túnica  inconsútil  de  la  cariñosa  Madre,  la  parábola  del  sar- 
miento seco  que,  separado  de  la  vid,  es  incapaz  de  percibir  la  influencia 
verificatriz  de  la  savia,  y  que  sirve  solo  para  el  fuego,  es  suficientemente 
exacta  y  no  menos  elocuente. 

CARACTERES  DE  LA  IGLESIA  VERDADERA 

Antes  de  terminar  esta  nuestra  instrucción  pastoral,  nos  parece  atin- 
gente  daros  la  norma  para  distinguir  la  verdadera  Iglesia  de  las  falsas,  o 
sinagogas  de  Satanás,  como  las  llama  San  Pablo.  i 

Las  notas  distintivas,  características  de  la  verdadera  Iglesia  son  la 
unidad,  santidad,  catolicidad  y  apostolicidad.  Pues  bien,  solo  la  Iglesia 
romana,  que  fué  la  única  fundada  por  Jesucristo,  puede  gloriarse  de  po- 
seer esas  cuatro  notas. 

En  efecto :  es  una,  porque  todos  sus  hijos  forman  una  sola  familia, 
cuyo  padre  es  Dios;  no  hay  diferencias  entre  ellos  de  castas,  ni  de  razas, 
ni  de  nacionalidades,  sino  que  todos  son  herm.anos.  Los  preciososi  lazos  de 
su  religión  sacrosanta  unen  esa  multitud  de  trescientos  millones  de  indi- 
viduos que  profesan  la  misma  fe,  la  misma  esperanza  y  la  misma  caridad ; 
que  se  subordinan  voluntariamente  a  la  misma  cabeza,  que  participan  de 
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los  mismos  sacramentos,  los  mismos  misterios,  los  mismos  sacrificios,  las 
3nismas  leyes,  las  mismas  virtudes,  y  que  buscan  y  llevan  el  mismo  camino 
para  alcanzar  el  mismo  término. 

En  cuanto  a  la  santidad,  fué  fundada  por  Jesucristo,  Hijo  de  Dios 
vivo,  de  quien  procede  toda  santidad,  y  santa  es  su  doctrina,  santas  sus  ce- 
remonias, santos  sus  sacramentos  y  Santo  el  Espíritu'  Santo  que  la  gobierna 
y  santifica  con  su  gracia. 

Es  cierto  que  no  todos  sus  miembros  son  santos;  pero  eso  no  afecta 
al  conjunto ;  y  la  Iglesia  lo  deplora,  como  el  divino  Maestro  sintió  la  trai- 
ción de  Judas.  Si  en  realidad  hay  malvados,  aúri  entre  los  sacerdotes,  en- 
cargados de  guiar  a  los  pueblos  por  el  recto  sendero  que  conduce  al  cielo, 
ello  se  debe  a  que  no  obedecen  a  las  prescripciones  de  la  Santa  Madre,  que 
los  ha  colmado  de  honores;  pero,  llegada  la  ocasión,  reprende  con  energía 
y  entei-eza  los  vicios,  y  con  más  tesón  en  los  que  han  recibido  mayores  do- 
nes ;  y  constantemente  trabajo  por  hacer  santos  a  todos. 

Católica  quiere  decir  universal,  y  la  Iglesia  se  extiende  a  todos  los 
siglos.  Nacida  en  tiempo  de  los  apóstoles  y  difundida  rápidamente  hasta 
las  extremidades  de  la  tierra,  durará  tanto  como  el  mundo,  que  en  su 
totalidad  está  llamado  a  ingresar  en  su  seno.  Dios  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven ;  pero  no  se  da  salvación  fuera  de  la  Iglesia,  lo  que  afir- 
man todos  los  teólogos  y  doctores  como  axioma  de  eterna  verdad :  y  por 
eso  doquier  se  va  predicando  su  doctrina  salvadora,  porque  en  los  últimos 
rincones  del  universo  posee  hijos  que  viven  ligados  por  idénticas  creencias, 
reconociendo  la  autoridad  de  una  sola  Cabeza,  el  Pontífice  Romano. 

La  Iglesia  se  dice  Apostólica,  porque  Jesucristo  se  valió  de  los  após- 
toles para  establecerla  y  extenderla  en  todas  las  naciones,  y  porque  los 
Obispos  somos  sucesores  de  Ellos  en  el  cargo  episcopal;  más  aún  por  la 
no  interrumpida  cadena  de  los  Papas  desde  el  primero,  San  Pedro  hasta 
el  actual  Pío  XI,  tínicos  dotados  de  autoridad  suprema  y  plenamente 
apostólica. 

LAS  DOCTRINAS  HERETICAS  NO  SON  DE  ORIGEN 
APOSTOLICO 

Por  providencial  contraste  podemos  provocar  a  los  herejes  de  los 
tiempos  pasados  y  presentes,  a  que  nos  prueben  su  origen  apostólico,  y  no 
lo  conseguirán.  Sus  mismos  nombres  hacen  traición  a  las  sectas:  arríanos 
se  apellidan  los  que  tuvieron  a  Arrio  por  primer  maestro,  y  del  mismo  modo 
los  nestorianos,  pelagianos,  luteranos,  calvinistas,  jansenistas  y  volterianos. 
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No  son,  seguramente,  estos  heresiarcas  sucesores  de  los  Apóstoles,  ni  con- 
tinuadores de  sus  enseñanzas;  sino  católicos  renegados,  que  convivieron 
con  el  vicio  y  el  escándalo ;  y  que  en  su  afán  de  hacerse  tristemente  célebres, 
o  de  vivir  a  sus  anchas,  encenagados  en  los  charcos  inmundos  de  los  delei- 
tes, combatieron  los  dogmas  de  la  revelación,  y  fueron,  en  justo  castigo, 
arrojados  de  la  comunión  del  Papa  con  el  aplauso  unánime  de  los  verda- 
deros católicos  de  la  cristiandad  entera, 

ALGO  ACERCA  DE  LOS  PROTESTANTES 

Digamos,  en  particular,  una  palabra  acerca  de  los  protestantes. 

Lutero,  padre  de  todos  ellos,  monje  agustino,  en  1521  se  rebeló  contra 
el  Papa,  so  pretexto  de  su  famosa  reforma;  y  no  conforme  con  sacar  del 
convento  a  una  tal  Catalina  de  Bora,  con  quien  vivió  después  en  público 
amasiato,  manchó  sus  escritos  con  las  más  cínicas  obscenidades;  a  tanto, 
que  sus  partidarios  juzgaron  indispensable  expurgarlos.  ¡  Donosa  doctri- 
na apostólica,  que  empezó  quince  siglos  más  acá  de  los  Apóstoles,  y  que 
deja  en  libertad  a  cada  cual  para  interpretar  a  su  talante  la  Biblia  Sagrada, 
de  la  que  quitó  y  puso  lo  que  le  plugo,  y  que  tiene  por  máxima  esta  frase, 
capaz  de  engendrar  las  más  bárbaras  desvergüenzas :  ' '  Cree  mucho  y  peca 
más!"  Salta  a  la  vista  que  tal  intento  no  era  para  mejorar  las  costum- 
bres sino  para  corromperlas.  No  es  esa  la  Iglesia]  que  fundaron  los  Após- 
toles de  enseñanzas  moralizadoras,  sino  una  secta  afrentosa  e  infame,  que 
trataba  de  destruirla. 

CONCLUSION 

Quiera  Dios  misericordiosísimo  que  las  anteriores  reflexiones,  nacidas 
al  calor  de  la  caridad  en  Nuestro  corazón  de  Padre  y  Pastor,  al  encami- 
narnos a  la  ciudad  eterna  con  los  fervientes  votos '  de  Nuestros  diocesanos 
e  hijos,  a  quienes  tendremos  muy  presentes  en  los  principales  santuarios 
de  Europa,  se  graben  indeleblemente  en  vuestra  memoria.  Si,  conocida  la 
verdad,  no  creéis  lo  que  la  Iglesia  os  enseña  por  boca  del  sucesor  de  San 
Pedro,  constituido  por  el  mismo  Jesucristo  Maestro,  que  en  materia  de  fe 
no  puede  engañarse,  no  daréis  a  Dios  el  culto  que  le  agrada,  ni  cumpliréis 
con  la  obediencia  debida  a  los  mandatarios  de  su  poder,  a  quienes  hace 
sus  vicegerentes  en  la  peregrinación  sobre  la  tierra ;  y  siendo  tal,  lo  que  el 
cielo  no  permita,  tampoco  podéis  esperar  gozar  de  aquella  patria  dichosa, 
donde  reinan  con  Dios  los  que  fielmente  le  sirvieron  hasta  rendir  la  pos- 
trera jornada. 
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Entre  tanto  importa  sobre  toda  ponderación  huir  de  los  sectarios  y 
sus  calumnias,  y  evitar  inútiles  discusiones  con  ellos,  mientras  no  estéis 
suficientemente  preparados;  remitidlos,  aunque  no  les  guste,  mas  bien  a 
los  sacerdotes  para  resolver,  si  les  parece,  sus  dudas.  En  cuanto  a  lo  de- 
más, manteneos  firmes  en  la  fe  de  los  buenos  cristianos ;  imitadlos  viviendo 
y  muriendo  en  los  brazos  amorosos  de  la  Santa  Iglesia  y  resucitando  en  la 
gloria,  a  donde,  de  cierto,  ni  alcanzan  loa  delirios  de  los  innovadores,  ni  las 
palabrotas  de  los  impíos. 

En  prenda  de  los  abundantes  dones  y  gracias  celestiales  que  esperamos, 
confiados  en  las  divinas  promesas,  impetrar  a  favor  vuestro,  os  impartimos 
de  lo  más  íntimo  del  alma  nuestra  paternal,  bendición. 

Esta  carta  se  leerá  en  la  forma  acostumbrada  el  primer  día  festivo 
después  de  su  recepción  y  se  fijará  un  ejemplar  en  los  canceles  o  puertas 
de  todas  las  iglesias  de  la  Diócesis. 

Dada  en  Nuestra  Residencia  de  Quezaltenango,  a  9  de  Abril  de  1934. 

JORGE, 
Obispo  de  "Los  Altos." 

Por  mandato  de  S.  E.  Rma., 
Ramón  Guitián. 


DE  LA  NUNCIATURA  DE  SAN  SALVADOR 


San  Salvador,  1.°  de  Mayo  de  1934. 

limo.  Sr.  Vicario  General,  Don  J.  Luis  Montenegro  y  Flores. 

Guatemala. 

limo.  Señor: 

De  manos  del  R.  P.  Sicker  S.  S.,  tuve  el  harto  placer  de  recibir  su  muy 
apreciable  carta,  portadora  de  su  respetuoso  saludo,  el  del  Gobierno  Ecco. 
y  el  de  toda  la  católica  grey  guatemalteca. 

Muy  agradecido  por  estas  espontáneas  demostraciones  de  filial  cariño 
y  adhesión  inquebrantable  al  Vicario  de  Jesucristo  y  a  su  Representante 
en  estas  hermosas  tierras  centroamericanas,  que  bien  se  unen  a  las  que  con 
afectuoso  saludo,  desde  Roma  me  dirigió  el  Digmo.  Arzobispo  de  esa  Me- 
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trópoli  Mons.  Duroii,  me  complazco  en  hacer  llegar,  por  el  digno  medio  de 
Su  Sría.,  mis  paternales  bendiciones  al  V.  Clero  y  fieles  de  esa  Arquidiócesis. 

Con  reiterados  agradecimientos  y  muestras  de  alto  aprecio,  me  es  muy 
grato  suscribirme  affmo.  en  el  Señor, 

ALBERTO  LEVAME, 
Arzobispo  Tit.  de  Quersoneso. 


SACRA  PENITENTIARIA  APOSTOLICA 

(OflSicium  de  indulgentiis.) 

DECRETUM.— PRECES  INDULGENTIIS  DITATAE 

. .  .Profecto  haud  poterat  non  summopere  laetari  Beatissimns  Pater,  qui 
hac  prasertim  de  causa  lubilaeum  extraordinarium  indiserat,  de  tanto 
pietatis  ac  amoris  in  Christum  Redemptorem  incremento ;  imo  ardenti 
flagrans  desiderio  hos  pietatis  sensus  erga  Dominicam  Passionem  in  populo 
christiano,  quantum  possibile  Ipsi  foret,  fovendi  ob  ubérrimos  spirituales 
f  ructus  qui  exinde  sperari  queunt . .  .  benigne  excipiens  plurium  supplica- 
tiones  praecationi  "En  ego,  o  hone  ac  dulcissime  Jesu. . .  " — quae  pro  iis  qui, 
eonfessi,  sacra  Synaxi  refecti  et  ad  intentionem  Summi  Pontifieis  orantes, 
eam  eoram  imagine  Jesu  Christi  Crucifixi  pia  mente  fuderint,  plenaria 
indulgentia  iam  est  aucta, — partialem  indulgentiam  decem  annorum  ad- 
nectere  dignatus  est,  quoties  eam  devote  et  saltem  corde  contrito  recita- 
verint;  alteri  vero  precatiunculae  "Adoramus  Te,  Christe . .  .''^  partialem 
indulgentiam  trium  annorum  item  adnectere,  quoties  ea  devote  et  saltem 
corde  contrito  recitata  fuerit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sacras  Paenitentiariae,  die  2  februarii  1934. 


Indulgencias  de  las  jaculatorias. — S.  Penit.,  7  dic.  1933. 

Las  indulgencias  concedidas  a  las  invocaciones  y  jaculatorias  pueden 
ganarse  aún  rezándolas  solo  mentalmente : 

— An  indulgentiae  invocationibus  et  precibus,  sic  dictis  jaculatoriis. 
adnexae  aequiri  possint  a  fidelibu^  quibuslibet  etiam  per  mentalem  tantum 
earum  recitationeni. — Ajfírmative. 

— Nota.  En  virtud  de  esta  declaración  el  sacerdote  celebrante,  aun- 
que no  puede  pronunciar  vocalmente  la  jaculatoria:  Dominus  meus  et  Deus 
meiis,  al  alzar  la  Hostia  (S.  C.  de  Ritos,  6  nov.  1925),  podrá  decirla  mental- 
mente mirando  a  la  Hostia  al  alzarla  y  así  ganar  las  indulgencias  concedidas 
por  Pío  X,  18  mayo— 1907. 
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DOCUMENTOS  PONTIFICIOS 

Encíclica  "Ad  Salutem",  acerca  de  SAN  AGUSTIN,  dirigida 
a  los  Obispos  del  Mundo  Católico,  por  Su  Santidad  PIO  XI. 

(CONTINUA) 

La  confirmación  de  la  historia. 

Ahora  bien,  estas  palabras  de  San  Agustín,  en  lugar  de  perder  nada 
de  su  fuerza  y  de  su  autoridad,  han  sido  por  el  contrario  confirmadas,  en 
el  largo  espacio  de  quince  siglos,  durante  los  cuales  la  Iglesia  de  Dios,  aun- 
que angustiada  por  tantas  tribulaciones  y  tantos  sacudimientos,  aunque 
destrozada  por  tantas  herejías  y  esciciones,  y  añigida  por  la  rebelión  e  in- 
dignidad de  tantos  hijos  suyos  ha  permanecido  sin  embargo, — confiada  en 
las  promesas  de  su  Fundador,  mientras  se  han  visto  caer  en  torno  de  ella, 
unas  detrás  de  otras,  las  instituciones  humanas — ,  no  sólo  indemne  y  esta- 
ble, sino  que  se  ha  visto  embellecida  en  todo  tiempo,  con  ejemplos  magní- 
ficos de  santidad  y  sacrificio,  ha  mantenido  continuamente  encendida  en 
numerosísimos  fieles  la  llama  de  la  caridad  y  ha  llegado,  por  obra  de  sus 
misioneros  y  de  sus  mártires,  a  la  conquista  de  nuevas  naciones,  en  las  que 
lioy  florecen  y  se  desarrollan  vigorosas  la  tan  rara  prerrogativa  de  la  vir- 
ginidad y  la  dignidad  del  sacerdocio  y  del  episcopado.  En  fin,  la  Iglesia 
supo  de  tal  manera  transfundir  en, los  pueblos  su  espíritu  de  caridad  y  de 
justicia,  que  los  mismos  hombres  extraños  y  aun  enemigos  de  ella,  se  han 
visto  obligados  a  adoptar  su  manera  de  hablar  y  sus  procedimientos  de 
acción. 

Universalidad  y  unidad  de  la  Iglesia. 

Con  razón,  pues,  Agustín,  después  de  haber  demostrado  y  opuesto  a 
los  Donatistas,  que  pretendían  restringir  o  reducir  la  Iglesia  de  Cristo  a 
un  rincón  del  Afi'ica,  la  universalidad,  o  como  suele  decirse,  la  catolicidad 
de  la  misma  Iglesia  abierta  a  todos,  a  fin  de  que  todosi  pudiesen  venir  a 
ella  y  ser  socorridos  y  defendidos  por  el  medio  particular  de  la  divina  gra- 
cia, concluía  su  razonamiento  con  estas  solemnes  palabras:  "El  mundo  en- 
tero lo  juzga  seguro",  palabras  cuya  lectura  impresionó,  no  ha  mucho 
tiempo,  el  espíritu  de  un  personaje  ilustre  y  nobilísimo,  hasta  tal  punto, 
que  sin  demora  ni  titubeo  alguno,  se  resolvió  a  entrar  en  el  único  redil  de 
Cristo.  {H.  Newman). 
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Roma,  centro  de  la  autoridad  religiosa. 

Por  lo  demás,  abiertamente  confesaba  San  Agustín  que  esta  unidad 
de  la  Iglesia  Universal,  lo  mismo  que  la  inmunidad  de  su  magisterio  res- 
pecto de  cualquier  error,  no  sólo  procedci  de  su  invisible  Cabeza  Cristo  Je- 
sús, que  "gobierna  desde  el  cielo  su  cuerpo"  y  habla  por  su  Iglesia  docen- 
te, sino  también  de  su  cabeza  visible  el  Romano  Pontífice,  que,  por  derecho 
legítimo  de  sucesión,  ocupa  la  Cátedra  de  Pedro;  puesto  que  esta  serie  de 
sucesores  de  Pedro  "es  la  piedra  misma  sobre  la  que  no  prevalecerán  las 
puertas  del  infierno",  y  que  justísimamente,  en  el  gremio  de  la  Iglesia, 
"mantiene  la  sucesión  de  los  sacerdotes  a  partir  del  mismo  pontificado  de 
S.  Pedro,  a  quien  el  Señor,  después  de  su  resurrección,  recomendó  apacen- 
tar sus  ovejas  hasta  el  actual  episcopado." 

Por  tanto,  cuando  comenzaba  a  extenderse  la  herejía  pelagiana  e  in- 
tentaban, con  engaño  y  astucia,  sus  secuaces  conturbar  los  corazones  y  los 
ánimos  de  los  fieles,  los  Padres  del  Concilio  Milevitano  que,  como  otros  mU' 
chos,  se  reunió  por  iniciativa  y  casi  bajo  la  dirección  de  Agustín  ¿no  pre- 
sentaron acaso  las  cuestiones  discutidas  por  ellos  y  los  decretos  dados 
para  resolverlas,  a  Inocencio  I  a  fin  de  que  los  aprobase?  Y  el  Papa,  al 
contestarles  alababa  en  aquellos  Obispos  el  celo  por  la  fe  y  su  sumisión  al 
Romano  Pontífice,  "sabiendo  bien  ellos,  así  les  decía,  que  del  manantial 
apostólico  brotan  siempre  respuestas,  para  todas  las  regiones,  y  para  todos 
los  que  las  piden ;  especialmente  cuando  se  trata  de  la  regla  de  fe,  creo 
que,  no  a  otros,  sino  a  Pedro,  es  decir,  a  la  causa  de  su  nombre  y  honor, 
deben  dirigirse  todos  los  hermanos  y  compañeros  en  el  episcopado,  como 
ahora  lo  ha  hecho  vuestra  Caridad,  porque  sólo  él  por  sí  mismo,  puede 
venir  en  ayuda  de  todas  las  iglesias  en  general."  Así,  cuando  llegó  a 
Milevo  la  sentencia  del  Romano  Pontífice  contra  Pelagio  y  Celestio,  Agus 
tín,  en  un  sermón  al  pueblo,  pronunció  aquellas  memorables  palabras: 
"Respecto  de  esta  causa,  fueron  ya,  enviadas  las  sentencias  de  dos  Conci- 
lios a  la  Sede  Apostólica  y  de  allí  se  han  obtenido  también  las  respuestas. 
La  causa  ha  terminado;  Dios  quiera  que  también  termine  de  una  vez  el 
error"!  Palabras  que,  bajo  una  forma  concisa,  han  pasado  a  proverbio: 
"Roma  locuta  est,  causa  finita  est.  Roma  ha  hablado,  ha  terminado  la 
causa."  Y  en  otro  lugar,  después  de  dai'  cuenta  de  la  sentencia  del  Papa 
Zósimo,  que  condenaba  y  reprobaba  a  los  Pelagianos  donde  quiera  que  se 
encontrasen,  decía  así:  "Estas  palabras  de  la  Sede  Apostólica  expresan 
tan  elevadamente  la  fe  católica,  siempre  segura,  que  no  le  es  lícito  al  cris- 
tiano dudar  de  ella." 
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La  Santidad. — El  mal  ejemplo  de  algunos  cristianos  no  es 
una  razón  para  el  cisma. 

Y  así,  el  que  cree  que  la  Iglesia  recibió  de  su  Esposo  divino  las  rique- 
zas de  la  gracia  celestial  para  distribuirlas  especialmente  por  medio  de 
los  sacramentos,  a  ejemplo  del  buen  Samaritano,  derrama  bálsamo  y  vino 
en  las  heridas  de  ios  hijos  de  Adán,  para  purificar  a  los  reos  de  su  culpa, 
robustecer  a  los  débiles  y  enfermos  y  dirigir  a  los  buenos  hacia  un  ideal 
de  vida  más  perfecta.  Y  aunque  un  ministro  del  Señor  haya  podido  fal- 
tar alguna  vez,  a  su  deber,  ¿  perderá  acaso  por  eso  su  eficacia  la  virtud  de 
Cristo?  "También  yo  digo, — escuchemos  al  Obispo  de  Hipona, — ^y  lo  de- 
cimos todos,  que  los  ministros  de  un  tan  grande  juez  deben  de  ser  justos : 
sean  pues  justos  los  ministros,  si  quieren;  que  si  después  no  quieren  serlo 
los  que  se  sientan  en  la  Cátedra  de  Moisés,  no  obstante  me  ha  dado  la  se- 
guridad de  su  ministerio  mi  Maestro,  de  quien  su  espíritu  ha  dicho :  Este 
es  el  que  bautiza."  ¡Ojalá  hubiesen  escuchado  a  Agustín  en  otro  tiempo, 
o  le  oyesen  ahora  todos  aquellos  que  como  los  Donatistas,  suelen  tomar  oca- 
sión de  la  caída  de  algún  sacerdote  para  rasgar  la  túnica  inconsútil  de 
Cristo  lanzándose  miserablemente  fuera  del  camino  de  la  salvación ! 

Hemos  visto  con  qué  humildad,  a  pesar  de  su  extraordinario  ingenio 
se  sujetaba  nuestro  Santo  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  docente,  bien  per- 
suadido de  que,  mientras  siguiera  estas  normas,  no  se  apartaría  un  punto 
de  la  doctrina  católica,  y  además,  habiendo  ponderado  aquella  sentencia: 
"Si  no  creyereis,  no  entenderéis",  comprendió  perfectamente,  que  no  solo 
los  que,  obedientísimos  a  las  enseñanzas  de  la  fe  meditan  la  palabra  de 
Dios  con  ánimo  suplicante  y  humilde,  son  iluminados  por  aquella  luz  ce- 
lestial que  se  niega  a  los  soberbios ;  sino  también  que  los  sacerdotes,  cuyos 
labios  deben  cultivar  la  ciencia,  tienen  la  obligación — puesto  que,  por  ra- 
zón dq  su  ministerio,  han  de  explicar  debidamente  y  defender  las  verdades 
reveladas,  haciendo  penetrar  a  los  fieles  en  su  verdadero  sentido — ,  de  me- 
ditar profundamente,  en  cuanto  les  sea  concedido  por  la  bondad  divina 
a  cada  uno  las  verdades  de  la  fe.  Así  Agustín,  iluminado  por  la  Sabidu- 
ría increada  en  la  oración  y  meditación  de  los  misterios  y  de  las  cosas  di- 
vinas, llegó  con  sus  escritos  a  dejar  en  herencia  a  la  posteridad  el  más 
vasto  y  maravilloso  sistema  de  doctrina  sagrada. 

El  conocimiento  de  Dios. 

El  que  haya  recorrido,  aunque  sea  rápidamente,  el  rico  tesoro  de  sus 
obras,  Venerables  Hermanos,  ciertamente  no  puede  ignorar  con  cuanta 
penetración  iba  adentrándose  en  el  conocimiento  de  Dios,  el  Obispo  de 
Hipona.    ¡  Oh,  cómo  supo  servirse  de  la  variedad  de  la  armonía  de  las  co- 
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sas  creadas,  para  elevarse  hasta  su  Creador  y  con  cuánta  eficacia  trabajó, 
escribiendo  o  predicando,  para  que  el  pueblo  encomendado  a  sus  cuidados 
aprendiera  también  a  buscar  a  Dios  de  la  misma  manera!  "La  belleza 
de  la  tierra — decía — es  como  una  voz  de  la  tierra  muda.  Consideras  y 
ves  su  belleza,  ves  su  fecundidad,  la  riqueza  inagotable  de  sus  energías,  có- 
mo hace  germinar  sus  semillas  y  cómo  muchas  veces  produce  frutos  que 
no  se  sembraron  y  al  ver  y  contemplar  todo  esto  te  sientes  espontáneamente 
movido  casi  a  interrogarla :  el  estudio  mismo  es  ya  una  interrogación .  . 
Y  cuando  investigas  y  ahondas,  en  sus  secretos  y  lleno  de  admiración  en- 
cuentras tanto  poder,  tanta  belleza,  tan  grande  y  tan  excelente  fecundidad, 
te  viene  en  seguida  al  pensamiento  cómo  ella,  no  pudiendo  existir  por  sí 
misma  debe  haber  recibido  el  ser  no  de  sí  propia  sino  del  Creador.  Y  lo 
que  has  descubierto  en  ella,  es  la  voz  de  su  misma  confesión,  para  que  ala- 
bes al  que  la  creó.  Y,  consideradas  todas  las  bellezas  de  este  mundo,  ¿no 
oyes  por  ventura,  cómo  una  especie  de  voz  que  te  responde :  No  me  he 
hecho  yo  a  mí  misma,  soy  obra  de  Dios? 

Grandeza  de  Dios  en  la  creación. 

Y  con  semejante  magnificencia  de  lenguaje,  cuántas  veces  exaltó  la 
perfección  infinita  la  belleza,  bondad,  eternidad,  inmutabilidad  y  potencia 
de  su  Creador,  confesando  a  la  vez  que  tratándose  de  Dios,  es  más  verdadero 
el  pensamiento  que  la  palabra  y  más  verdadera  la  realidad  que  el  pensa- 
miento, y  que  al  Creador  máa  propiamente  conviene  el  nombre  que  reveló 
Dios  al  Moisés,  cuando  éste  pedía  le  dijese  quién  era  el  que  lo  enviaba! 

El  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

Pero  Agustín  no  se  contentó  con  investigar  la  naturaleza  divina  con 
las  solas  fuerzas  de  la  razón  humana,  sino  que,  siguiendo  la  luz  de  las  sa- 
gradas Escrituras  y  guiado  por  el  Espíritu  de  Sabiduría,  aplicó  todo  el 
vigor  de  su  poderosísima  inteligencia  a  escudriñar  el  más  profundo  de 
todos  los  misterios,  el  que  ya  tantos  otros  Padres,  anteriores  a  él,  habían 
defendido  de  los  impíos  ataques  de  los  herejes  con  una  constancia  que  di- 
remos sin  límites  y  con  maravilloso  ardor  de  espíritu :  nos  referimos  a  la 
adorable  Trinidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  en  la  unidad 
de  la  naturaleza  divina. 

(Continuará). 
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EL  SACERDOTE  EN  EL  CONPESONRRIO 

Para  cumplir  dignamente  su  cargo,  debe  el  sacerdote  confesor,  desem- 
peñar con  respecto  a  los  penitentes,  los  oficios  de  padre,  médico,  maestro 
y  juez. 

En  primer  lugar,  para  ser  verdaderamente  padre  de  las  almas,  deb-i 
estar  lleno  de  un  gran  espíritu  de  caridad  para  con  ellas,  deseando  sin- 
ceramente hacerles  el  mayor  bien  posible,  y  animado  de  este  deseo,  estar 
dispuesto  a  soportar  con  inalterable  paciencia  las  importunidades  de  peni- 
tentes a  menudo  ignorantes  o  mal  preparados,  convencido  de  que  proceder 
de  otra  manera,  sería  alejarlos  de  esta  fuente  inagotable  de  salud.  Antes 
bien,  procurando  con  su  benevolencia  y  trato  dulce  y  afable,  atraerlos 
a  ejemplo  del  Buen  Pastor  que  va  en  busca  de  la  oveja  perdida.  Procu- 
rando en  una  palabra,  hacerse  todo  para  todos,  como  dice  el  Apóstol,  para 
ganarlos  a  todos.    (I  Cor.  IX,  22). 

En  segundo  lugar  como  médico.  A  este  propósito  debe  conducirse 
al  administrar  este  Sacramento,  como  un  buen  médico  lo  hace  con  sus 
pacientes.  Esforzándose  ante  todo  por  adquirir  la  ciencia  suficiente  para 
poder  ejercer  debidamente  tan  delicado  cargo ;  no  contentándose  con  haber 
estudiado  en  el  Seminario  la  Teología  Moral,  sino  que  debe,  con  su  cons- 
tante estudio  conservar  y  perfeccionar  los  conocimientos  adquiridos.  Por- 
que si  tildamos  de  criminal  atrevimiento  el  de  aquellos  que  se  atreven  a 
ejercer  la  medicina  sin  haberse  procurado  la  debida  preparación  científica, 
cuanto  más  culpable  sería  el  confesor,  que  por  su  impericia  se  expusiera 
a  causar  la  ruina,  no  de  los  cuerpos,  sino  de  las  almas  Como  el  buen  mé- 
dico debe  además  emplear  la  debida  diligencia  para  conocer  la  enfermedad 
y  sus  causas,  a  fin  de  que  pueda  aplicar  el  conveniente  remedio.  A  este 
fin,  no  debe  contentarse  con  la  declaración  incompleta,  muchas  veces  de 
sus  penitentes,  sino  que  debe  por  medio  de  preguntas  oportunas,  suplir 
su  incapacidad  o  falta  de  examen,  a  fin  de  lograr  la  integridad  de  la  con- 
fesión. Una  vez  conocida  la  enfermedad,  el  médico  aplica  la  conveniente 
medicina  a  su  paciente.  Así  el  confesor  debe  prescribir  a  su  penitente  los 
medios  convenientes  para  lograr  la  enmienda,  y  aun  para  prevenirle  de 
otros  peligros. 

Tercero,  como  maestro.  Debe  como  tal  estar  preparado  a  resolver 
las  dudas  o  consultas  de  sus  penitentes,  como  también  corregir  los  errores 
que  en  ellos  encontrara.  Debe  además  enseñar,  a  quien  las  ignorare,  las 
verdades  necesarias,  necessitate  medii,  y  las  disposiciones  requeridas  para 
recibir  con  fruto  este  Sacramento,  a  saber,  el  dolor,  propósito  y  la  confesión 
normalmente  íntegra  de  los  pecados. 


46 


REVISTA  ECLESIASTICA 


Cuarto,  como  juez,  debe  conocer  la  causa  sobre  la  cual  ha  de  pronunciar 
sentencia,  esto  es,  formarse  un  concepto  del  estado  de  la  conciencia  de  su 
penitente,  de  modo  que  sepa  distinguir  los  pecados  graves  de  los  leves,  y 
darse  cuenta  aproximada  del  niimero  de  los  primeros,  aun  cuando  esto  se 
haga  en  fuerza  del  conocimiento  habitual  de  los  principios  comunes  de  la 
Moral.  Fuera  de  esto  debe  el  confesor  hacer  juicio  sobre  las  disposiciones 
del  penitente,  asegurándose  de  que  efectivamente  merece  recibir  la  abso- 
lución, mediante  el  suficiente  dolor  y  propósito  de  enmienda.  Basta,  por 
lo  demás,  que  pueda  formarse  sobre  esto,  un  juicio  prudente  y  probable ; 
porque  aunque  sería  de  desear  una  mayor  certeza,  tratándose  de  la  validez 
de  un  sacramento,  con  todo,  dada  la  naturaleza  peculiar  de  éste,  sería 
imposible  adquirirla. 

Siempre  que  juzgare  dispuesto  al  penitente  debe  darle  la  absolución. 

Grande  prudencia  y  tiento  ha  de  tenerse  al  tratar  de  diferir  o  negar 
la  absolución,  por  las  graves  consecuencias  que  de  aquí  puedan  originarse. 
Y  aunque  algunos  autores  aconsejan  diferirla  en  algunos  casos,  sobre  todo 
de  reincidencia,  es  siempre  preferible,  si  se  puede,  procurar  excitar  en  él 
las  disposiciones  necesarias;  y  si  se  llegare  a  conseguir,  debe  darse  la  ab- 
solución, confiando  que  ha  de  serle  de  mayor  provecho  el  recibirla,  pues 
ésta  le  comunicará  las  gracias  suficientes  para  su  enmienda.  Pero,  su- 
puesto el  caso  de  que  el  confesor  llegue  a  conocer  que  su  penitente  carece 
de  la  debida  disposición  y  que  a  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pueda  lograr 
que  la  adquiera,  debe  negarle  la  absolución,  pues  proceder  de  un  modo 
contrario  sería  cometer  un  sacrilegio. 

Mucho  más  se  podría  decir  sobre  estos  oficios  que  tiene  el  confesor  en 
el  Santo  Tribunal,  pero  al  menos  con  esta  suscinta  explicación  los  hemos 
recordado,  sacando  la  conclusión  práctica  que  debe  ser  muy  consoladora 
para  nosotros  a  quienes  se  nos  ha  comunicado  ese  admirable  poder  de  atar 
y  desatar:  es  decir,  el  inmenso  bien  que  hacemos  a  las  almas  confiadas  a 
nuestros  cuidados,  si  desempeñamos  lo  mejor  que  podemos  estos  oficios  que 
nos  incumben  en  el  confesonario. 


EL  BEATO  P.  ANTONIO  MARIA  CLARET 


El  25  del  pasado  febrero  fué  beatificado  el  P.  Claret,  tan  unido  a  los 
destinos  de  nuestra  patria  durante  la  segunda  mitad  de  la  pasada*  centuria. 

Apóstol  admirable  de  la  fe  y  de  la  caridad,  es  un  ejemplo  para  todos 
los  cristianos,  pero  más  que  nada  para  el  clero  de  España,  por  el  que  tanto 
laboró,  a  quien  ayudó,  y  aún  sigue  prestándole  auxilio,  por  medio  de  sus 
obras  escritas,  que  mantienen  vivo  todavía  su  recuerdo  entre  nosotros; 
y  al  que  honra  y  glorifica  con  su  propia  beatificación. 
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No  hay  cargo  y  situación  pastoral  que  no  afrontara  en  su  vida  de 
sacerdote,  y  en  la  que  no  dejara  huellas  de  santidad  y  virtud.  Aquella 
su  actividad  multiforme  y  realmente  prodigiosa,  que  se  dispersó  por  todas 
las  tareas  del  apostolado,  del  sacerdocio,  de  fundador,  Arzobispo,  escritor 
y  apologeta,  de  predicador  y  padre  de  las  almas,  logran  con  este  gesto 
papal  su  más  solemne  y  definitiva  consagración. 

Párroco  por  cuatro  años  se  condujo  con  sus  feligreses  como  pastor 
bueno,  dispuesto  a  derramar  sobre  todas  las  heridas  físicas  o  morales  el 
vino  y  óleo  del  consuelo  y  de  la  esperanza.  Ya  sacerdote,  de  32  años  de 
edad,  ansioso  de  consagrar  su  vida  a  la  conversión  de  los  infieles,  se  dirigió 
a  Roma  para  ofrecerse  a  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.  Allí  hizo 
los  ejercicios  espirituales  bajo  la  dirección  de  un  Padre  jesuíta,  y  en  ellos 
se  resolvió  a  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  donde'  con  más  seguridad  po- 
dría dedicarse  a  las  misiones. 

Admitido  en  el  noviciado  de  la  Compañía,  escribe  el  P.  Clotet,  Vida 
del  P.  Claret,  c.  2,  n.  39,  ejercitó  con  gran  fervor  muchas  virtudes  y  mor- 
tificaciones y  permanecía  en  él  con  gran  contento  y  alegría,  cuando  le  atacó 
una  enfermedad  que  pareció  prodigiosa.  En  vista  de  ello  dispuso  el  P. 
General  que  volviese  a  España. 

Dios  le  quería  para  otros  destinos,  y  su  estancia  en  la  Compañía  de 
Jesús  no  poco  le  sirvió  para  el  cumplimiento  de  los  divinos  designios. 

Pío  XI  ha  dicho  del  P.i  Claret  que  fué  el  apóstol  de  las  almas.  Y  así 
es;  pero  no  se  olvidó  tampoco  nunca  de  practicar  con  los  pobres  y  menes- 
terosos las  obras  corporales  de  misericordia.  Lo  experimentaron  los  ne- 
cesitados de  Villadran  y  Sallent  y  los  negros  de  la  isla  de  Cuba. 

La  revolución  que  alejaba  de  España  o  disolvía  a  las  Ordenes  reli- 
giosas privando  al  pueblo  de  apóstoles  y  sacerdotes,  le  inspiró  la  idea  de 
una  gran  misión  circulante  y  continua  por  todas  las  regiones  de  la 
península  para  suplir  aquella  falta  de  clero  y  predicadores.  Y  como  hom- 
bre de  su  siglo  y  de  su  tiempo,  no  se  limitó  sólo  a  anunciar  la  palabra  de 
Dios  verbalmente,  sino  que  adaptándose  a  los  nuevos  métodos  de  apostola- 
do, escribió  y  publicó  e  hizo  difundir  por  todas  las  provincias,  tratados 
y  opiisculos,  libros  y  hojas  volantes  que  tuvieron,  y  hoy  aun'  logran  edicio- 
nes continuas,  que  hacen  subir  el  número  de  sus  escritos  a  varios  millones. 

Tal  actividad  y  celo  de  las  almas,  atrajeron  naturalmente  sobré  él 
las  miradas  de  los  gobernantes,  los  cuales  en  1851  le  proponían  a  Pío  IX 
para  la  sede  arzobispal  de  Santiago  de  Cuba.  En  1856,  a  los  cinco  años 
de  trabajos  y  apostólicas  labores  en  aquella  diócesis,  caía  herido  por  el 
puñal  de  un  asesino  en  Holguín,  pero  Dios  le  sacó  de  aquel  peligro,  para 
volverlo  a  España  y  encargarle  del  regio  confesonario  del  Su  Majestad  Isa- 
bel II.    Allí  le  siguió  la  envidia  y  la  calumnia,  y,  como  es  corriente  en  se- 
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mejantes  casos,  no  hubo  en  España  suceso  notable,  o  crisis  ministerial, 
en  que  no  se  dijera  estar  complicado  el  excelentísimo  Claret.  En  su  huida 
a  Roma  en  busca  de  aliento  y  sostén,  las  palabras  del  Papa  le  tranquili- 
zaron y  aquietaron,  y  de  nuevo  se  encargó  de  dirigir  la  conciencia  de  la 
Reina,  sin  que  las  críticas  y  censuras  consiguientes  lograsen  turbar  la 
calma  imperturbable  de  su  espíritu,  ni  cegar  el  manantial  de  su  celo  y 
amor  a  las  almas. 

Desde  su  retiro  de  El  Escorial  soñaba  en  hacer  bien  a  toda  España, 
y  desde  allí  escribía  y  publicaba  libros  para  el  pueblo  y  para  sus  sacerdo- 
tes. Hombre  de  gusto,  conservó  el  tesoro  artístico  del  monasterio,  y  fiel 
a  la  tradición  cultural  española,  fundó  la  biblioteca  que  todavía  hoy  con- 
serva su  nombre.  Hasta  la  arboricultura  le  es  deudora;  por  las  huertas 
de  San  Lorenzo  plantó  diez  mil  árboles  frutales. 

En  el  Concilio  Vaticano  dejó  oír  también  su  voz  netamente  española, 
en  un  magnífico  discurso  en  pro  de  la  infalibilidad  pontificia.  A  un  após- 
tol de  este  temple  le  faltaba  sólo  perpetuarse  y  vivir,  aun  materialmente, 
en  sus  discípulos  y  seguidores,  y  Dios  le  hizo  también  fundador.  Sus  hi- 
jos, quienes  por  devoción  a  la  Reina  del  cielo,  quiso  que  se  apellidasen 
"del  Corazón  de  María",  resucitan  todos  los  días  las  glorias  de  su  padre 
entre  nosotros. 

A  la  alegría  de  su  alma  por  la  gloria  de  su  padre,  nos  unimos  también 
nosotros,  deseándoles  las  mayores  gracias  del  Señor,  y  pidiéndole  que  pron- 
to invoquemos  como  Santo,  al  que  fué  la  luz  de  España  y  la  sal  de  esta 
tierra  por  la  que  trabajó  y  sufrió. 

Para  reunir  en  su  frente  todas  las  coronas,  le  pu^so  Dios  también  la 
de  la  persecución  y  el  destierro ;  y  al  cerrar  sus  ojos  a  la  luz,  en  su 
retiro  de  Font-froide  (Francia),  sin  eluda  que  su  último  suspiro  fué  para 
su  pobre  España.  Que  hoy  la  vuelva  a  mirar  también  desde  el  cielo  y 
haga  descender  sobre  ella  la  paz  social  de  lo  alto. 

F.  Cereceda. 


DESPUES  DE  HABER  DICHO  MISA 


No  olviden  los  señores  sacerdotes  rezar  la  oración  ^'Obsecro  te  dulcissime 
Domine"  que  se  halla  en  la  Acción  de  Gracias  de  los  misales,  y  en  los  brevia- 
rios, pues  a  los  que  recitaren  dicha  oración  ele  rodillas  (si  no  estuvieren 
impeelidos),  concedió  Svi  Santiélad  Pío  X  el  perelón  de  todas  las  faltas  y 
defectos  que  por  fragilidael  hubieran  cometido  en  la  celebración  del  santo 
Sacrificio.  Aelemás,  elicha  oración  está  enriquecida  con  tres  años  de  in- 
dulgencias.   (Decr.  del  29  de  Agosto  de  1912). 


Adición  al      51,  Año  V,  de  la  "Revista  Eclesiástica" 
de  Mayo  y  Junio  de  1934. 


FACULTADES  EXTRAORDINARIAS 

Concedidas  a  los  confesores,  aprobados  según  la  fórmula  de  la  Constitución  Apostó- 
lica QÜOD  SUPERIORE  ANNO  de  2  de  Abril  de  1934,  con  motivo  del  Jubileo 
Santo  abierto  por  S.  S.  el  Señor  PIO  XI,  en  conmemoración  del  XIX  centenario 
de  la  Pasión  de  Cristo. 

"VIII. — En  cuanto  a  las  facultades  concedidas  a  los  confesores,  apro- 
bados según  la  forma  del  derecho,  de  las  que  podrán  usar  saludablemen- 
te, al  recibir  la  confesión  del  Jubileo,  establecemos  lo  siguiente : 

1.  — Permanecen  íntegras  en  los  confesores,  aquellas  facultades  de 
absolver,  dispensar  o  conmutar  que  ya  tuvieren  concedidas  legítimamen- 
te por  la  Sede  Apostólica  perpetuamente  o  para  un  tiempo  determinado; 
pero  tan  sólo  podrán  usar  de  ellas,  dentro  de  los  términos  de  dicha  con- 
cesión. 

2.  — Pueden  las  monjas  y  todas  las  demás  mujeres,  que,  según  la 
prescripción  del  Código,  necesitan  especial  aprobación  del  Ordinario, 
para  que  las  oigan  en  confesión,  elegir  para  sí  a  cualquier  confesor, 
aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar  para  oír  confesiones  de  personas  de 
uno  y  otro  sexo,  ante  el  cual  pueden  hacer  su  confesión  Jubilar;  y  a 
dicho  confesor,  una  vez  elegido,  concedemos  que,  tan  sólo  al  oír  dichas 
confesiones  jubilares,  puedan  usar  de  todas  aqiiellas  facultades  que,  en 
virtud  de  esta  Constitución  Apostólica,  se  conceden  para  oír  las  confesio- 
nes de  todos  los  fieles. 

3.  — A  todos  los  confesores  concedemos,  durante  el  Año  Santo,  la  fa- 
cultad de  absolver  por  sí  mismos,  para  el  foro  de  la  conciencia  y  en  la 
confesión  sacramental,  a  todos  los  penitentes  de  todas  las  censuras  y  peca- 
dos reservados  a  iure  al  Papa  o  al  Ordinario  y  de  las  censuras  ah  homine. 
Sin  embargo,  la  absolución  de  esta  censura  no  vale  en  el  foro  externo. 

IX. — De  estas  amplísimas  facultades  no  usarán,  sino  observando  las 
normas  y  excepciones  que  siguen : 

1_ — No  absuelvan,  sino  en  las  circunstancias  y  de  conformidad  con 
el  can.  2254,  de  las  censuras  reservadas  personalmente  al  Papa  y  de  las 
reservadas  specialissimo  modo  a  la  Sede  Apostólica.  Tampoco  absuelvan, 
sino  a  tenor  del  can.  900,  a  los  que  cayeron  en  el  caso  reservado  a  la  S. 
Sede,  según  la  norma  del  Decreto  de  la  S.  Penitenciaría,  dado  el  16  de 
noviembre  de  1928 ;  en  virtud  del  cual,  después  de  obtenida  la  absolución. 
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queda  la  obligación  de  recurrir  a  la  S.  Penitenciaría  y  sujetarse  a  sus 
mandatos. 

2.  — No  absuelvan,  sino  de  conformidad  con  el  can.  2254,  de  la  exco- 
munión  púMica,  speciali  modo  reservada  a  la  S.  Sede,  a  los  Prelados  del 
clero  secular  con  jurisdicción  ordinaria  en  el  foro  externo  y  a  los  Supe- 
riores mayores  de  religión  exenta. 

3.  — No  absuelvan  a  los  herejes  y  cismáticos  públicamente  dogmati- 
zantes sino  después  de  hecha  la  abjuración,  por  lo  menos,  ante  el  con- 
fesor, reparado  el  escándalo,  prometiendo  que  lo  repararán  eficazmente. 

4.  — No  absuelvan  a  los  afiliados  a  sectas  prohibidas,  masónicas  o  si- 
milares, aunque  sean  ocultos,  si  nó  abjuraren  la  secta  por  lo  menos  ante 
el  confesor,  si  nó  repararen  el  escándalo,  y  si  nó  cesaren  de  cooperar  o 
favorecer  activamente  a  la  secta;  si  nó  denunciaren  a  los  clérigos  o  re- 
ligiosos que  supieren  que  pertenecen  a  ella  (can.  2336,  pár.  2),  y  si  nó 
entregaren  al  confesor  los  libros,  manuscritos  y  emblemas  o  distintivos 
referentes  a  la  secta,  para  que,  cuanto  antes,  con  cautela,  sean  remitidos 
al  Sto.  Oficio,  o  los  destruya  por  sí  mismo,  si  así  lo  exigieren  justas  y 
graves  causas,  o,  por  lo  menos,  prometieren  sinceramente  cumplir,  cuanto 
antes,  estas  condiciones,  imponiéndoles,  según  la  gravedad  de  la  culpa, 
grave  penitencia  saludable  y  la  frecuencia  de  la  confesión  sacramental. 

5.  — No  absuelvan  a  los  que  hubieren  adquirido  bienes  o  derechos 
eclesiásticos  sin  la  licencia  debida,  sino  después  de  restituirlos  o  de  pe- 
dir, cuanto  antes  la  composición  al  Ordinario  o  a  la  S.  Sede;  o,  por  lo 
menos,  prometieren  pedirla  sinceramente  a  no  ser  que  se  trate  de  aquellos 
lugares  en  que  la  S.  Sede  haya  provisto  de  otra  manera. 

6.  — Los  mismos  confesores  pueden  conmutar  todos  los  votos  priva- 
dos, aún  los  reservados  a  la  S.  Sede,  aunque  se  hayan  emitido  con  jura- 
mento, por  justa  causa,  en  otras  obras  pías.  Mas,  el  voto  de  castidad 
perfecta  y  perpetua,  aunque  originariamente  se  hubiere  emitido  públi- 
camente en  la  profesión  religiosa  ya  simple,  ya  solemne,  y  que  permane- 
ciere firme  e  íntegro,  dispensados  los  otros  votos  de  la  profesión,  puede 
ser  conmutado,  por  grave  causa,  en  otras  obras  piadosas.  Pero,  de  nin- 
guna manera,  dispensarán  de  él  a  los  que,  en  virtud  del  Orden  sagrado, 
están  sujetos  a  la  ley  del  celibato,  aunque  hayan  sido  reducidos  al  estado 
laical.  Tampoco  conmutarán  votos  con  perjuicio  de  un  tercero,  sin  el 
consentimiento  espontáneo  y  expreso  del  interesado.  Finalmente,  el  voto 
de  no  pecar  y  otros  votos  penales  no  podrán  ser  conmutados,  sino  en  otras 
obras,  que,  no  menos  que  el  voto,  retraigan  del  pecado. 

7.  — Pueden  dispensar,  para  el  foro  de  la  conciencia  y  tan  sólo  en  la 
confesión  sacramental,  de  cualquiera  irregularidad  proveniente,  por  com- 
pleto de  delito  oculto;  — también  de  la  irregularidad  de  que  trata  el  can. 
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985,  4.°,  pero  tan  sólo  para  que  el  penitente  pueda  ejercer  las  Ordenes 
ya  recibidas,  sin  peligro  de  infamia  o  de  escándalo. 

8.  — Pueden  dispensar  también,  para  el  foro  de  la  conciencia  y  tan 
sólo  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  del  impedimento  oculto  de  con- 
sanguinidad en  el  tercero  o  segundo  grado  (sexto  o  cuarto  según  la  com- 
putación de  los  Orientales)  en  la  línea  colateral,  aún  m^pzclado  con  el 
primero  (cuarto  o  tercero  de  los  Orientales),  nacido  de  generación  ilícita 
pero  tan  sólo  para  convalidar  el  matrimonio,  no  para  contraerlo. 

9.  — También  pueden  dispensar  del  impedimento  oculto  de  crimen,  sin 
maquinación,  ya  se  trate  de  matrimonio  contraído,  ya  para  contraerlo, 
imponiendo,  en  el  primer  caso,  la  renovación  privada  del  consentimiento, 
según  el  can.  1135,  y,  en  ambos  casos,  saludable,  grave  y  duradera  peni- 
tencia. 

10.  — Por  lo  que  hace  a  las  visitas  de  las  cuati'o  iglesias,  los  confeso- 
res, a  los  que,  por  justa  causa,  no  puedan  completarlas,  podrán  conceder- 
les la  dispensa  de  la  visita  de  alguna  iglesia,  conmutándoles,  si  fuere  po- 
sible, por  la  visita  de  otra  iglesia,  ya  también  reducirles  el  número  de 
visitas.  Y  a  los  que  por  enfermedad  o  por  algún  otro  legítimo  impedi- 
mento no  puedan  visitar  las  iglesias  designadas,  conmutárselas  por  otras 
obras  pías  que  puedan  cumplir.  Pero  se  grava  la  conciencia  de  los  con- 
fesores si,  inconsideradamente  y  sin  justa  causa,  eximen  a  los  fieles  de 
dichas  visitas.  A  los  dispensados  de  las  visitas,  no  les  concederán  que 
omitan  las  preces  que  se  han  de  rezar  según  nuestra  mente,  oraciones 
que  pueden  separarse  de  las  visitas ;  y  aún  disminuirlas  en  favor  tan  sólo 
de  los  enfermos. 

11.  — No  dispensarán  de  la  obligación  de  la  confesión,  aunque  la  per- 
sona no  tenga  la  materia  necesaria ;  ni  basta  la  confesión  inválida,  ni  la 
del  precepto  anual. 

12.  — Por  lo  que  hace  a  la  S.  Comunión,  no  podrán  conmutarla  en 
otra  obra  piadosa,  a  no  ser  que  se  trate  de  enfermos  absolutamente  im- 
posibilitados de  recibirla.  Queremos  que  baste  la  que  se  recibe  por  viá- 
tico, pero  no  la  del  precepto  pascual. 

13.  — Sepan  los  confesores  que  podrán  usar  de  todas  estas  facultades 
para  con  todos  los  fieles  de  la  Iglesia  ya  Occidental,  ya  Oriental  que  se 
acerquen  a  confesarse  ante  ellos,  pero  con  la  intención  y  voluntad,  sincera 
y  firme,  de  ganar  el  Jubileo. 

Sin  embargo  de  estas  facultades  de  absolver  de  los  pecados  y  censu- 
ras y  de  dispensar  de  la  irregularidad,  tan  sólo  podrán  usar  una  vez  con 
el  mismo  penitente,  esto  es  cuando  por  primera  vez,  gana  el  Jubileo;  igual- 
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mente,  si  tan  sólo,  desde  la  Octava  de  Pascua  del  presente  año,  no  fué 
absuelto  por  otro  confesor  de  los  pecados  y  censuras,  o  dispensados  de  la 
irregularidad. 

En  cuanto  a  las  demás  facultades,  aún  por  lo  que  hace  a  reducir  o 
conmutar  las  visitas  según  la  norma  del  núm.  10,  podrán  ejercerla  siem- 
pre para  con  el  mismo  penitente. 

Finalmente,  si  alguno,  después  de  liaber  empezado  a  cumplir  las 
obras  prescritas  para  ganar  este  Jubileo,  se  encontrare  imposibilitado 
por  enfermedad,  de  hacer  el  número  de  visitas  señaladas,  Nos,  deseando 
favorecer  benignamente  a  su  buena  y  piadosa  voluntad,  si  hubieren  con- 
fesado y  comulgado,  les  hacemos  participantes  de  esta  Indulgencia,  como 
si  hubieren  cumplido  todas  las  obras. 

Por  lo  tanto,  todo  lo  que  por  estas  Leyes  Apostólicas  hemos  consti- 
tuido y  declarado,  queremos  que  exista  y  sea  firme  y  válido  para  el  efecto 
de  ganar  el  Jubileo  extendido  a  todo  el  orbe  católico,  no  obstante  cual- 
quiera cosa  en  contrario.  A  los  ejemplares  y  copias  de  estas  Letras,  sus- 
critos por  algún  notario  público  y  robustecidas  con  el  sello  de  un  ecle- 
siástico constituido  en  dignidad,  queremos  que  se  les  dé  la  misma  fe  que 
a  estas  Letras,  si  fueren  manifestadas  y  presentadas. 

A  ninguno  es  lícito  infringir  esta  página  de  Nuestra  concesión,  vo- 
luntad y  declaración,  o  contradecirla  temerariamente.  Si  alguno  presume 
atentarlo,  sepa  que  incurre  en  la  indignación  de  Dios  omnipotente  y  de 
los  Bienaventurados  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  ante  S.  Pedro,  el  día  2  de  abril  de  1934,  décimo  ter- 
cero de  nuestro  Pontificado. 

Fr.  Th.  o.  P.  Card.  Boggiani, 
Cancelario  de  la  8.  C.  de  Ritos. 

Lorenzo  Card.  Lauri, 

Penitenciario  Mayor." 

Vicaría  General  del  Arzobispado  de  Guatemala:  junio  1.°  de  1934. 

J.  Luis  Montenegro  y  Flores, 
(L.  S.)  Provisor  y  Vicario  General. 


Impreso  en  los  talleres  Sánchez  &  de  Guise. 


